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    X. La niña encantada de La Laguna


    Los rodeaban montañas que se alzaban grises contra el azul oscuro del cielo. Las estrellas se veían muy altas, y la luna estaba oculta tras nubes, por lo que a unos pocos pasos la oscuridad era profunda. Frente a ellos, a lo lejos, se veían de forma aislada puntitos de luz titilante. Eran casas. Más allá, se extendía un manchón muy negro sobre la tierra.


    —¿Seguimos en escoba?


    —No —Blue contestó la pregunta de Daniel—. Yo los llevaré.


    Ali y Osmil entendieron a qué se refería la ninfa, así que alzaron sus manos sobre las escobas, y susurrando algo, las hicieron desaparecer. Daniel quedó indeciso sobre qué hacer. Ali se acercó a él por primera vez en toda la noche. Con firmeza, pero gentilmente, le tomó la mano derecha.


    —Yo te muestro —dejó escapar una sonrisa cálida demostrando a Daniel que ya no estaba enojada—. Debes poner la palma sobre el mango y decir, “erma-at lelya”, y ella desaparece. Para que aparezca, solo la convocas sacudiendo la mano. Es muy cómodo, y así siempre puedes contar con tu escoba para una rápida escapada.


    Terminó su explicación con un guiño divertido. Observó paciente como Daniel intentaba el conjuro dos o tres veces sin éxito. Le volteó los ojos enfadada a un resoplido de Osmil y alentó a Daniel con un gesto. Este repitió el hechizo y su escoba desapareció. El niño se miró asustado la mano por todos lados mientras Ali aplaudía alborozada. Abrió los brazos como si lo fuera a abrazar, pero apretó las manos contra el pecho y se giró a mirar a Blue que los veía divertida. José le dio una palmada a su amigo.


    —Vamos. No nos distraigamos —Blue abrió los brazos, dedicándole una sonrisa de satisfacción a Daniel—. Acercaos a mí.


    Los chicos la rodearon y al instante flotaban dentro de una burbuja traslúcida. Se elevaron sobre la cascada y volaron a una velocidad de vértigo, descendiendo hacia el llano. Daniel se asustó al verse de pie a muchos metros del suelo sin sostenerse de algo. No parecía que estuvieran volando, ni el aire le golpeaba el rostro, ni sentía la aceleración de la burbuja. En realidad, era como si ellos flotaran, y fueran rocas y árboles los que se movieran bajo ellos. Tuvo una idea y más calmado hasta sonrió:


    —Ya estoy viendo el periódico de mañana: “Ovnis sobre Argentina”.


    José rió con ganas y hasta Ali. Blue volvió el rostro sobre el hombro hacia Daniel, contenta. Lo miró con atención un instante y luego tornó la vista adelante. Se acercaban a un pueblo y la esfera hizo un giro, rodeándolo. Pasaron apenas al borde de las casas más apartadas. Era un poblado pequeño y se notaba que la mayoría de sus luces provenían de lámparas de keroseno.


    Unos minutos después, ya estaban cerca de la siguiente población. Más allá de este, se veía el manchón oscuro. Desde la distancia a la que estaban, ya podía distinguirse que era. Parecía un gigantesco pantano que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Sin iluminación alguna, las lagunas eran manchas oscuras que parecían hoyos. Entre ellas destacaban, más claros, los bancos de arena, bordeados de arbustos y raquíticos árboles. Rodearon este pueblo como al otro y, descendiendo poco a poco, aterrizaron entre unos matorrales cerca de lo que parecía un rastro. La luna se mostró y pudieron identificar las moles alineadas a pocos metros de ellos.


    Formados, como para una parada militar, había una decena de tractores y excavadoras. Sus piezas de metal relucían, aún con la poca luz, por lo que de seguro eran equipos muy nuevos. A un lado se amontonaban planchas metálicas, tuberías, sacos. Sintieron pisadas de personas que se acercaban y Blue les hizo seña de que se callaran. Escucharon, mientras dos hombres llegaban muy cerca de ellos.


    —... boludo. Y, ¡te digo que vi algo por aquí!


    Bajo y con botas grandes de goma, de esas que se usan para andar por terrenos fangosos, uno de los hombres parecía buscar algo en la oscuridad. Llevaba algo en sus manos que Daniel, con un escalofrío, identificó como una escopeta.


    —No me cargués, Mariano —el otro, más alto, caminaba con desgano—. Estaba charlando con la minita esta, y venís vos a cortarme el rollo dizque por una lucecita.


    —¡Qué te digo que sí, Flaco! ¿Cuándo te he dicho algo que no haya sido?


    —¡Ufa, montones de veces! Ahorita mismo, cada vez que te agarrás uno de esos pedos de cuidado.


    —Che, Flaco, no me cortés. Y, mirá que te digo la verdad —levantó el brazo señalando hacia los muchachos y la ninfa—. ¡Mirá, mirá allí! ¿No ves algo raro en esos quebrachos?


    —¡Andá, tomátela, pelotudo! Dejáte de bobadas, carajo. Mañana el laburo será grosso de verdad y no estoy para tus boludeces —el largo dio media vuelta y salió caminando—. Si mañana los equipos se siguen hundiendo en el fango, verás el despelote que se va a armar con el don Carlos.


    —Mirá que te lo digo, y no me das bola, y es que no soy solo yo, sino todos los lugareños —el otro lo siguió después de echar una última mirada suspicaz hacia los árboles—. Estas lagunas son de la Yacumama esa que le dicen.


    Se alejaron, aun discutiendo. Los chicos dejaron escapar un suspiro y echaron a andar tras Blue quien, sin esperarlos, ya iba adentrándose en el pantano. El terreno comenzó a parecer menos seco. Tras unos árboles bajos, se encontraron un arroyito que salvaron sin dificultad. A partir de ahí, entre los bancos de arena, comenzaron a asomar charcos cada vez más grandes, rodeados de lodazales. Por efecto de la magia, iban caminando por aquel terreno sin mojarse y casi sin pisar el suelo, cual si andarán por el aire.


    El lugar que recorrían era un tremedal bastante extraño. Aunque en algunos lugares existía la suficiente agua y fango, como para parecer un pantano clásico, la mayor parte del terreno estaba formado por un suelo blancuzco, lleno de costras, y hasta por arenales. En el aire no solo se olía el olor a humedad y madera podrida, propio de las marismas, sino también de algo que recordaba los hospitales. Ninguno de los chicos hizo alguna pregunta, y Blue no se dignó a hablar hasta que hubieron caminado bastante.


    —Las Salinas son grandes extensiones de terreno salitroso —comenzó a explicar la ninfa—, aunque hay agua, la mayor parte de ellos no sirve para beber porque está llena de sales que la vuelven estéril y pesada. Por eso parece más un desierto que un pantano, porque la tierra esta envenenada con los minerales. Los hombres de aquí los extraen para usarlos en la producción de cosas que consideran necesarias para su vida. Esta explotación ha existido durante muchos años, pero ahora que ya agotaron otros yacimientos, vinieron aquí.


    Se detuvo un instante para reconocer el camino que seguían. Reemprendió la marcha y la explicación con un suspiro:


    —¿Escucharon cuando esos atonis hablaban de sus equipos hundidos en el fango? —los chicos asintieron—. Es obra de Anáyena. Esta parte de Las Salinas es una de las más húmedas, a causa del agua que baja de las Sierras de Córdoba. Para explotarlas los atonis, primero tienen que secarla desviando las aguas, y después vendrán con sus tractores a socavar la tierra hasta que encuentran el mineral que desean. Anáyena no quiere que esto ocurra. Odia que interrumpan su tranquilidad. Solo que no comprende que es inevitable que los hombres destruyan esto.


    No habló más y siguió su camino en silencio. Daniel, como los demás, también caminaba callado. Se sentía triste por aquellas historias que escuchaba. Adonde quiera que sus amigos le hubieran llevado, incluso en su propio país, se encontraba con que los seres humanos no podían vivir en paz con la naturaleza. Es cierto que no siempre la destruían, pero la transformaban, y ya no tenía la belleza natural de antaño. Había leído en la biblioteca de Ali sobre bosques que existieron en la Tierra, que tenían siglos de edad, y así los había también en el Mundo Mágico. En la Tierra ya no quedaban muchos de esos montes.


    Ensimismado en sus pensamientos siguió a los demás hasta el borde de una laguna oscura y extensa. Blue miró de un lado a otro como si esperara ver aparecer a alguien. Bajo la superficie asomó un brillo verdoso. Daniel recordó a las nagas y enseguida sintió en su brazo izquierdo el calor de su pluma de fénix. Pero no era una naga.


    De la burbujeante agua surgió una cabeza coronada de ondeantes cabellos. Después aparecieron los hombros, y así el resto del cuerpo. Era una mujer tan hermosa como Blue, si eso era posible. Tenía pómulos altos y nariz recta, parecida a las aborígenes, solo que el color de su piel trigueña, era algo verdoso. Sus cabellos, sin embargo, eran rubios, casi plateados, pero también tenían reflejos y largos mechones verdes. Iba vestida solo con algas que caían desde sus hombros, hasta los muslos.


    —Buenas, Anáyena —Blue se adelantó por sobre el agua.


    —¿Qué haces con un firya aquí? —la ondina muy enojada señaló a Daniel.


    Miró al niño fijamente. Este sintió por un momento deseos de ir hacia la ondina. Sentía incluso la voz de ella dentro de su cabeza, pero su pluma le quemaba el brazo, y él no cayó en el hechizo. Anáyena hizo un mohín de desprecio, sin comprender por qué el niño no se rendía a su encanto y levantó un brazo contra él.


    —¡Sois unos traidores! —de su mano salió un hechizo contra Daniel.


    Varios hechizos-escudo, cubrieron al niño y la ondina cerró los puños enojada. Blue se movió al lado, interponiéndose entre ella y los chicos.


    —¡Estate tranquila, Aná! No te puedes seguir comportando de esa manera.


    —¡Ellos son los culpables, no yo! ¡Mirad como lo destruyen todo! Pero mañana veras como todos sus monstruos de metal se hundirán en el pantano.


    —¿Y qué harás después, revelarte ante ellos? ¿Hacer las cosas contra lo natural, contra el curso normal de la vida? Los elementales aceptamos el destino de este mundo hace mucho.


    —¡Bah! —resopló enojada la ondina, y el agua de la laguna subió de nivel como si un repentino oleaje la cruzara de parte a parte.


    —Anáyena, si no entras en razones, tendré que tomar medidas que no deseo —Blue, habló amenazante, pero bajito, como si temiera a lo que había dicho.


    —Ja, ¿tú, y cuántos más? —la ondina la miró desafiante y luego le volvió la espalda para internarse en la laguna—. ¿Acaso estos niños?


    —¡Maldición, Anáyena! —Blue se enfureció y avanzó hacia ella formando una ola.


    La ondina se volvió, y las dos, transformadas en sendas columnas de agua, se fueron una sobre la otra. El golpe fue como el de un muro que se derrumba. Agua, fango y plantas, saltaron por todos lados hasta varios metros de distancia. Los chicos se vieron cubiertos de pies a cabeza.


    Después, todo quedó en silencio.


    Los niños miraron a uno y otro lado, buscando a alguno de los dos seres mágicos, pero sin éxito. Ali usó su varita y un aire tibio los recorrió a todos, secándolos y limpiándoles el barro. Vieron nuevas burbujas en la laguna. Se aprestaron a algo malo, pero al emerger una larga cabellera azul, suspiraron aliviados.


    Blue surgió del agua con un aspecto de cansancio y contrariedad. Iba desnuda, pero el agua subió rápida por su cuerpo, cubriéndola. Llegó junto a los niños, y se inclinó para sentarse, lo cual hizo sobre un banquillo de arena que convocó con magia. Suspiró agotada, mientras los muchachos la rodeaban.


    —Escapó transformada en pez. Imaginó que esté tan agotada como yo — soltó un suspiro de extenuación—. Deberíais ir, y descansar. Creo que si plantan alguna tienda de campaña cerca del pueblo nadie desconfiará de ustedes. O pudieran acampar lejos del pueblo, como prefieran. Yo debo quedarme por aquí, para evitar que Anáyena causé problemas mañana. De cualquier forma, si se ven en la necesidad de regresar a casa, pueden esperarme en la cascada por donde llegamos.


    Los chicos asintieron y en silencio desandaron el camino hasta cerca de las máquinas aparcadas al borde de Las Salinas. Ali no consideraba seguro hacer magia, y no quiso hacer aparecer una tienda. Osmil y José usaron su visión mágica y descubrieron un cobertizo de madera, abandonado y medio enterrado entre un banco de arena y un tupido quebracho. Hacia allí fueron y se acostaron. Se durmieron enseguida.


    A la mañana siguiente los despertó el ruido de las máquinas. Comieron algo y se asearon con rapidez usando magia. Salieron del cobertizo, que parecía querer desplomarse con el retumbar de las excavadoras. Lo que encontraron ya era un campo devastado. Los equipos humanos estaban desbrozando el terreno para desecar los suelos y descubrir los depósitos de sales. Varios trabajadores los miraron al pasar, pero como no eran lugareños, no les importó quienes eran los niños.


    Las máquinas trabajaban de forma tal, que ya un ligero polvillo se levantaba en el cielo límpido de la mañana. Aunque en Cuba era invierno, en Argentina transcurría el verano por lo que el sol comenzaba a picar y casi no había viento. Una persona mayor de barba blanca, y cuya ropa parecía bastante usada se acercó a ellos. Cargaba una mochila a la espalda. Al hombro, una jaba de malla contenía extraños recipientes en forma de porrones con absorbentes sobresaliendo encima. En una de sus manos, sostenía un termo recubierto por un protector de pajilla.


    —Buenas, chicos. ¿Y, no se les antoja un matecito? —ya junto a ellos les tendió el termo mientras los miraba de arriba abajo, curioso.


    —No, gracias.


    —¿Vos no sos de por acá?


    —No —admitió Ali con rapidez—. Somos turistas. Estamos de montañismo.


    —¿Tan chiquitos, sin sus papás? —se sorprendió el viejo.


    —Nuestros papás están en el hotel del pueblo, pero escuchamos las máquinas y quisimos venir a ver —inventó Ali.


    —Ah, sí —el viejo miró los equipos de excavación asintiendo con tristeza—. ¿Sabés? Y, antes yo pescaba por acá. Solo un poco. No más para matar el hambre cuando el laburo estaba un poco flojo, ¿sabés?


    —¿Pescando? —se extrañó Daniel y le susurró a José—. No que las aguas eran venenosas…


    —Sshhh… —lo cayó su amigo abriéndole los ojos para que el hombre no sospechara de ellos.


    —¿Por qué… la gente deja que hagan una mina aquí? —intervino Osmil señalando las máquinas.


    —Y, por que las tierras no son de la gente, Flaco. Toditas son de las transnacionales esas que le dicen. Y, además, a la gente le hace falta la plata. Y esto... —señaló los equipos de construcción—. Es una manera más de ganarse la vida. Y, se viene la gente de donde sea para buscarse aquí un laburo, de lo que sea, ¿sabés? Lo importante es conseguir uno lucas para pasar un tiempito, hasta el invierno.


    —¿Y usted no busca trabajo? —le preguntó a su vez Ali, ignorando las señas de José para irse.


    —Mirá, y, ya yo estoy muy viejo para que me den laburo. Acá viene gente desde lejos, a laburar, ¿sabés?, gente joven. Nosotros, con mi señora, nos ponemos a vender un matecito, un cafecito, y algo. Y, así vamos tirando no más.


    —Bueno, nosotros tenemos que irnos… —comenzó a decir José empujando a Ali y Daniel, pero no alcanzó a Osmil.


    —Y mientras, a los humanos no les importa que arrasen con todo, y que dejen esta tierra sin más futuro que el de convertirse en un desierto —Osmil habló entre dientes hosco.


    José hizo un gesto de fastidio. Ali lo miró y le indicó que cortaran la conversación. “Nos van a descubrir”, le dijo solo moviendo los labios. El viejo se dio cuenta de su apuro, porque se sonrió. No obstante, le respondió a Osmil:


    —¿Y, que querés, flaco? ¿Qué nos muramos de hambre? A nadie le importa una mierda que la gente pase hambre. Algunos gobiernos han hecho un poco, pero ni modo. Ni ellos pudieron con toda esa historia de la privatización, y las transnacionales, y todo eso, ¿sabés? Por otra parte, la Tierra está ahí, calladita, y aguanta tranquila todo cuánto le hacemos —el viejo se encogió de hombros y comenzó a alejarse—. De todas maneras, ella, laTierra, termina recibiéndonos a todos al final.


    Los dejó allí solos, más apesadumbrados que al principio. José se sacudió el polvo que comenzaba a cubrirles el pelo y la ropa.


    —Menos mal que se fue. ¿Qué pasó que a todos les dio hoy por la preguntadera? Vámonos antes de que alguien se dé cuenta que los extraños aquí somos nosotros.


    Ali asintió. Miraron solo unos segundos más hasta que la niña inició la marcha y los varones la siguieron bordeando la orilla de la marisma, callados. Al cabo de un rato vieron cortado su camino por un terreno totalmente inundado. Ali señaló un punto de la montaña.


    —Hay que seguir rodeando la laguna para alejarnos de los poblados. Es la única manera de poder usar las escobas evitando que nos vean, pues hasta la cascada hay casi cuarenta kilómetros de camino.


    —Sigamos por allá entonces —José señaló a su vez la sombra de unos quebrachos—. Tenemos que evitar el terreno húmedo. No sabemos que pueda pasar.


    Tomaron aquella opción, pero al cabo de un rato los tres varones fueron aminorando el paso como si estuviesen agotados. Se veían entretenidos, y miraban con insistencia hacia el interior de la laguna. Ali terminó caminando sola, bien alejada de ellos. Se volvió a mirarlos y frunció intrigada el ceño. Entonces fue que un canto llegó a sus oídos. Era algo bastante natural, casi se les confundía con el sonido de los pájaros o los árboles. Comprendió que alguien entonaba un hechizo. Regresó junto a sus compañeros.


    —¡Ey, despierten! —empujó a los chicos, que la miraron con reproche como si hubiese hecho algo malo—. ¿No se dan cuenta de que es un hechizo?


    Y convocó otro ella como escudo, creando una protección mágica sobre todos. Osmil reaccionó primero, pero no dejó de prestar oído.


    —Es un canto de ninfa, u ondina.


    —Anáyena —dijeron al unísono. Ali agregó preocupada—. Y saben qué debe estar ocurriendo.


    —Pero, ¿qué pasa? —inquirió Daniel que aún no comprendía muy bien.


    —¿Recuerdas el mito de las sirenas? —Daniel asintió a la pregunta de José y ya se le iba aclarando la cuestión—. Las ninfas, dríades y ondinas tienen una magia que consiste en encantar a las personas, por eso son tan hermosas.


    —Como lo que me sucedía con Neyén, la ciguapa —recordó Daniel, entendiendo al fin.


    —Exacto, pero eso era solo mirándote —José sonrió socarrón y Ali hizo una mueca de desprecio—. Pero para atraerte cuando no las estás viendo, ellas cantan o ríen, y ese sonido es irresistible para los hombres. Se ciegan y acuden a ellas sin pensar en ninguna otra cosa.


    —Pero a nosotros no nos pasó eso.


    —Porque el embrujo no está dirigido contra ustedes —Ali estaba molesta—. Y aun así logró entretenerlos, imagina lo que estará haciendo con quien esté ahí —señaló la laguna.


    —¿Creen que Anáyena esté hechizando a algún humano? —Osmil parecía interesado en algo que reflejaba su varita mágica.


    —¡Blue no haría algo así! —Daniel estaba completamente seguro y el semielfo hizo un mohín de disgusto.


    —Pero Anáyena sí —José miró a Ali—. ¿Vamos?


    —No lo creo conveniente —opinó Osmil—. Si Blue no pudo con ella. Además…


    Se encogió de hombros y todos comprendieron. A Osmil no le parecía mal que la ondina acabara con uno de los humanos que estaban destruyendo su hábitat. José frunció el ceño y avanzó, empujando de paso al semielfo con toda intención.


    —Vamos.


    Sin esperar respuesta se transformó en dragón, pegándose al suelo como una serpiente. Ali y Daniel se subieron enseguida, Osmil lo hizo ya cuando el lagarto comenzaba a andar. Vanyalok arrancó a reptar entre los herbazales hasta sumergirse en el agua turbia de la laguna. Aunque ya no les hacía daño, escuchaban el canto cada vez más cerca. Daniel frunció las cejas y se mordió contrariado los labios. Se dirigió a Ali:


    —Estaba pensando —hizo una pausa—. ¿Cómo haremos nosotros para…?


    Osmil hizo un gesto exagerado para demostrar que él no era el único preocupado por esa cuestión. Ali negó:


    —Ya he pensado en eso —ingeniosa arqueó las cejas —. Con fuego.


    —Es buena idea, pero ninguno de nosotros es capaz aún de controlar un hechizo Erma —continuó Osmil con su negativismo.


    —No nos hace falta crearlo —Ali se encogió de hombros. Palmeó el lomo escamoso de José—. Llevamos el fuego con nosotros.


    La música cesó. Salieron de entre la vegetación, llegando a un extenso canal de agua. A un lado flotaba una barca, frágil y baja, de esas de fondo plano que llaman chalanas. En ella iba un hombre trigueño, mestizo de indio, corpulento y grande. Concentrado y deslumbrado, remaba hacia el otro lado del canal. En este, de pie con el agua hasta las caderas, estaba una mujer de piel atezada y larga cabellera rubia. Se peinaba lentamente mientras reía al hombre. Su vestido, todo mojado, se ajustaba insinuante al cuerpo. Parecía invitar al hombre a que se acercara con gestos obsequiosos y hasta lujuriosos, pero lo que decía en lengua élfica no tenía nada que ver con sus buenas maneras:


    —Ven, firyar, ven a mí, y la laguna te tendrá por siempre. Los de tu raza solo te encontrarán cuando terminen de destruir mi laguna, pero ya ni te reconocerán.


    El pescador estaba a solo cinco metros de la ondina y dejó el remo para llegar a ella con el impulso. La hermosa mujer dejó de peinarse, y le tendió unas manos largas y finas, que auguraban muerte en el lecho fangoso. A Daniel, por un instante, le llamó la atención la peineta que Anáyena había dejado prendida de su pelo. Estaba hecha de espinas de pescado.


    —Si se transforma en pez, la perderemos—Osmil advirtió, preparándose para la pelea.


    —Si lo hace, el agua estará tan caliente que será pescado hervido antes de llegar al fondo —Vanyalok tomó aliento y soltó una larga llamarada.


    En el último momento, cuando ya las manos de la ondina iban a tocar el rostro del pescador, la columna de fuego los separó, empujando a un lado la barca y asustando a Anáyena. Ella no había descubierto aún de donde había salido el fuego que hacía hervir el agua, cuando un conjuro de Ali hizo que la barrera de llamas que la rodeaba, explotara.


    La pared de fuego y vapor de agua lanzó la barca por los aires con pescador y todo. Fango, plantas acuáticas y agua, saltaron en todas direcciones hasta muchos metros de altura. Anáyena reaccionó furiosa, recobrando su color verdoso, vestido de algas y cabello ondeante, pero se veía asustada por el fuego. La poca agua que le rodeaba dentro del fuego, se la lanzó encima a este intentando apagarlo. Nueva explosión y nuevas olas, y el vapor ascendiendo hasta casi dejarlos ciegos, fue el resultado. Las llamas disminuyeron un poco y la ondina se levantó por encima de la barrera, entonces Osmil y Daniel entraron en acción. Sendos disparos de fuego golpearon a Anáyena en el pecho, haciendo arder su vestido y cabello. La ondina lanzó un grito y, transformándose en columna de vapor, desapareció. Lo último que vieron de ella fue una estela en el cielo, como la que dejan los aviones a reacción.


    —¡Y se va, se va! ¡Se fue! ¡Jonrón! ¡Adios, Lolita de mi vida! —Daniel alborozado siguió la alargada nubecita blanca. Después se volvió hacia Ali que no dejaba de sonreír—. Bueno, ¿y ahora qué?


    La niña señaló hacia donde estaba la barca y Vanyalok nadó hacia allí. El bote había destrozado unos arbustos, quedando encima de ellos sin tocar el agua. Dentro, el pescador parecía un muñeco de cera de tan pálido e inmóvil. Al ver el dragón, su cara reflejó un terror tan vivo que perdió el conocimiento. Osmil mostró bajo un banco un apretado paquete de tubos de TNT.


    —Dinamita —admitió Daniel y explicó ante la cara de expectación de los demás—. Explosivos. Se usan para pescar, pero está prohibido.


    —Por eso Anáyena los ataca —intervino Osmil—. Así acaban con todos los peces y animales de la laguna. No teníamos que haberlo salvado.


    —Ya eso es algo más que discutido, Osmil —intervino Ali, pero esta vez, todos, incluso Daniel, apoyaban al elfo. Le habló a Osmil y José—. No me miren a mí. Ustedes saben lo que dicen los yestari respecto a cómo comportarnos con los humanos —a Daniel lo golpeó en el brazo y este se sonrió burlón—. Y tú, no te metas en las cosas que no entiendes.


    El pescador comenzaba a dar señales de volver en sí. Ali masculló “at yulme”. Miró fijo al hombre y comenzó a recitarle como si pensara en alta voz:


    —Por usar TNT hubo una explosión. Quizás debido a minerales o gases combustibles en el fondo, por lo que no deberías seguir usando dinamita para pescar —Daniel sin comprender aún, iba a hablar, pero Osmil lo retuvo con un gesto. El pescador asentía como hipnotizado a lo que Ali le decía. Al final terminó—. Ah, y casi te ahoga la Yacumama, ¿sabes?


    A una señal suya, José se apartó de la barca y fue hacia la orilla de la laguna. Allí él se transformó y los otros sacaron sus escobas. Daniel se alegró al ver que pudo hacerlo bien. Ali volvió a hacer uso de su varita, esta vez invocando un conjuro de invisibilidad y salieron volando. José compartía la de Daniel. Ellos y la niña volaban muy juntos. Daniel le preguntó por lo qué le hizo al pescador.


    —Es solo un hechizo desmemorizador —respondió ella lacónica, mirando de reojo a Osmil.


    —Ali es buena en eso. No solo lee los pensamientos, sino también cosas de esas de confundirte la mente. Ya sabes, de hacerte creer cosas que no vistes, o hacerte olvidar otras que sí viste —explicó José.


    —¿Le manipulas el cerebro a la gente? —Daniel hizo una mueca de disgusto.


    —¿Quién dijo? —Ali lo miró confundida y alzó las cejas alarmada—. ¡No, no! No es así. Soy telépata, ¿no? Solo lo hago cuando es necesario —miró enojada a José—. Serás lengüilargo.


    Daniel comprendió que Ali estaba asustada con lo que podía pensar de ella y esa no había sido su intención. Ali hizo algo correcto. Aquel pobre pescador se hubiese vuelto loco de recordar lo que ocurrió en realidad. Más le preocupaba lo que podía hacerle a él si supiera las cosas que a veces pensaba.


    —Pero debe ser difícil —se interesó para tranquilizar a la niña.


    —No tanto, al menos con los humanos. Como no creen en la magia, son capaces de creer cualquier cosa con tal que no tengan nada que ver con brujos y magos —Ali asintió satisfecha y volvió la cabeza no sin volver a mirar a José con rabia.


    Mientras hablaban llegaron a su destino. Habían volado con rapidez, pues, aunque el resplandor del sol era fuerte y evitaba que la gente mirara hacia el cielo, volar en escoba en pleno día era muy peligroso, aun con un hechizo que te hace invisible. Descendieron al borde del agua, y un “hola” los sorprendió. Se volvieron asombrados, y ante ellos, sentado cómodamente en una piedra, estaba el viejo vendedor de mate con quien habían hablado en el pueblo. Se miraron, pues los habían sorprendido con escobas y todo, pero el anciano no parecía asombrado en lo más mínimo.


    —¿Cómo están, chicos? ¿Cansados de corretear tras la Yacumama? —y rió mientras hablaba. Señaló a Ali que comenzaba a mover su varita para lanzar su hechizo desmemorizador—. Ni lo pienses, chiquita. Vi como quedó ese otro, el pescador, y créeme, no me gustó. Tenés que practicar un poco más ese juego de muñeca, Ali.


    La niña se sorprendió de que aquel viejo supiera su nombre y para que no dejaran de admirarse, el anciano fue rodeado por un extraño remolino de viento. Se volvió algo más pequeño, su barba y cabello se oscurecieron, y sus ropas se transformaron en una especie de poncho hecho de bejucos entretejidos. Dos orejas largas y puntiagudas le asomaron entre el pelo, y sus brazos y piernas tomaron un aspecto tosco, salvaje.


    —¡El Trauco! —Ali, José y Osmil suspiraron aliviados.


    Por lo que respectaba a Daniel podían seguir preocupados, pues el aspecto del Trauco aquel no le simpatizaba nada. El duende de la montaña rió con ganas, mientras jugueteaba con uno de sus pies descalzos, como si fuese un mono, con un hacha de piedra. Daniel sabía muy poco del nuevo personaje, pero su pluma no le avisaba de ningún peligro, así que podían estar tranquilos, pensó. No obstante, se adelantó a Ali, asumiendo una actitud defensiva. El duende rió con más ganas, y otra risa que venía desde el agua, le hizo eco.


    —¿De quién crees que tendrás que defenderla, firya?


    Del río surgió, bella y temible, Anáyena. Daniel vio que sus amigos volvieron a perder la ecuanimidad. Parecía que conocían al duende, pero este y la ondina no dejaban de ser entes distintos a los brujos. Para colmo, ambos reían burlonamente, y sí estaban de acuerdo para vengarse de ellos era muy difícil que le pudieran a los dos a la vez. Ali tragó en seco y probó una última opción:


    —Trauco, creo que te equivocaste de ninfa. No se supone que estés casado con la Fiura —el duende dejo de reír y la miró interesado—. No creo que a ella le cause gracia que andes con otra cualquiera.


    —¡¿CUALQUIERA?! —soltó Anáyena, congelándosele la risa en el rostro—. ¡Mocosa entrometida! —pero cuando iba a alzar sus manos, el Trauco la detuvo con otra carcajada.


    —Espera, Aná. Solo está intentando soltarse del problema —descendió de la roca dando unos pasos hacia los niños y señaló a Ali—. Me recuerdas a tu madre.


    —Sí, querido —dijo una tercera persona a la espalda de los chicos—. Lista y respondona.


    Cuando se voltearon, descubrieron que la nueva voz salía de la cascada. A través del agua apareció una menuda mujer, tan desproporcionada como un duende, con pies y manos enormes. La nariz era grande y jorobada, y la cara en general, horrible. Lo único bello en ella, era su vestido rojo, que parecía hecho de pétalos de marpacífico, y su larguísima cabellera negra, adornada con peinetas de plata. Ali miró indistintamente al Trauco y Anáyena, hasta volver al nuevo ser. Habló casi con alivio:


    —Fiura, ¡qué bueno verte de nuevo!


    —Hola, mi preciosa —saludó al mismo tiempo el Trauco extasiado.


    —¿Preciosa? —se le escapó a Daniel demasiado tarde.


    La Fiura lo miró con altanería, y dejó escapar una media sonrisa. Volviéndose por sobre el hombro hacia la cascada, dijo:


    —Tienes razón, Blue. Es lindo e inocente, pero con mucho que aprender de nuestro mundo, incluso modales —ya esto último lo dijo mirando directamente a Daniel a los ojos, el cual, aunque sintió la punzada de la magia de la Fiura, no se vio prendido por su hechizo.


    Blue emergió también de la cascada, elegante y bella. Al mismo tiempo, la Fiura comenzó a crecer, y mientras una ráfaga de viento le recorría el rostro y el cuerpo, estos cobraban un encanto incomparable. Al final apareció tan hermosa como las otras dos ondinas, con su deslumbrante vestido rojo y su cabellera negra ondeando. Daniel quedó con la boca abierta ante la transformación. Fiura le dedicó una especial sonrisa.


    —¿Preciosa? —la ninfa imitó la expresión de burla de Daniel—. Aquello es solo una imagen para los humanos, aprendiz de brujo.


    —Bueno, ya está bien de presentaciones y entradas espectaculares. Parece esto un teatro —intervino Anáyena.


    —¡Ay, Aná, deja las bravatas! —la regañó la Fiura—. Además, mira quién va a hablar de entradas teatrales.


    Daniel no sabía dónde mirar. Por un lado, tenía a una ninfa acuática, casi toda de verde, por el otro la belleza azul cristal de Blue, y en el otro extremo, la salvaje hermosura de una ninfa india, vestida de pétalos de flores, y cobriza como el atardecer que ya moría. Hasta la figura baja, pero fuerte del Trauco, impresionaba. Blue se adelantó junto a los chicos y los rodeó con sus manos.


    —Ya nuestro trabajo terminó —miró a Anáyena con cierta severidad—. Aná, ha prometido irse a nuestro mundo. Solo a cambio de un pequeño acuerdo — agregó al final cuando la ondina la miró con el ceño fruncido.


    —Es cierto —admitió la aludida e hizo como si fuera a irse, pero se detuvo—. Espero verlos pronto, parejita —dijo a Ali y Daniel, los cuales se sonrojaron sin poderlo evitar. Y luego ya mirando por encima del hombro, le dijo a Osmil—. Y tú, ten valor alguna vez.


    —¡Anáyena, no hagas esas cosas! —intervino Blue y parecía enojada.


    —Está bien, cálmate. No tienes que ponerte así —se disculpó la ondina y se comenzó a sumergir en el agua—. Bueno, me voy. Tengo que ir a hacer crecer algas en el jacuzzi de cierto humano.


    Con esas últimas palabras, desapareció en la corriente. Blue condujo a los niños hasta la cascada. Fiura hizo que la cortina de agua se abriera con un simple gesto de la mano. Los muchachos, antes de atravesarla, echaron una última mirada atrás.


    Fiura y Trauco los saludaban con un gesto de la mano, mientras la intensa luz solar parecía desdibujarlos, como un espejismo. Desaparecían de una tierra donde el hombre los olvidaba cada día un poco más.


    * * *


    Durante el regreso, Daniel intentó preguntarle a Blue que había querido decir Anáyena con las palabras que a ella molestaron tanto. La ninfa no quiso responder. Almorzaron en su acogedora, aunque húmeda morada. Luego, como aún era de día, los envió a casa de Yenny mediante un portal mágico. Cuando salieron por el espejo del comedor, volvió a preguntarle a José.


    —No lo sé —se encogió de hombros el niño—. Parecía alguna clase de predicción. Esas cosas no se hacen entre seres mágicos bien educados.


    Como estaban saliendo al patio y Ali se detuvo a esperarlos, callaron. La casa parecía estar vacía. Osmil ya había dado par de pasos atrás para usar la puerta mágica que lo llevaba a su casa, cuando el narigudo don Luis se apareció entre las columnas que daban a la biblioteca.


    —Buenas chavales, ¿cómo estáis? —al responder los niños con un asentimiento, miró directamente a Ali—. Vuestra madre dejó un mensaje para vos, pequeña. Y ustedes, hala. ¡Idos a casa!


    Ali titubeó un segundo antes de seguir a don Luis hacia el archivo. Miró con aprehensión a Osmil y José, y apretó los labios perturbada. Luego enderezándose, avanzó decidida hacia Daniel. Le tomó ambas manos con las suyas y apoyó su rostro contra el del niño, como si le oliera el cuello, o algo así. Después se apartó con rapidez y se alejó corriendo. Daniel sonrió extrañado y miró a los otros dos, buscando una respuesta.


    José sonreía, pero Osmil no, como era natural. Sin embargo, no parecía bravo. Cuando el primero hizo ademán de acercarse a Daniel, el otro lo sujetó y lo miró fijamente. José se detuvo asombrado.


    —¿Qué pasa? —Daniel estaba preocupándose con todo aquello y molestando también.


    —¡Nada! —respondió con rapidez Osmil y volvió a mirar a José como si lo regañara—. Es solo que, según nuestras costumbres, Ali parece tener un especial cariño hacia ti, pero eso es peligroso.


    —¿Peligroso?, ¿cómo?


    —Sí, te explico —Osmil se le acercó e incluso intentó pasarle el brazo por encima amistosamente, pero Daniel lo retuvo con una mirada de advertencia—. Mejor no exagero, ¿eh? Bueno, ocurre que cuando dos seres mágicos se quieren, pero uno no lo hace de verdad, el otro puede tener serios problemas con su magia.


    —¿Y eso que tiene que ver...? —sonrió Daniel entretenido, pero de pronto se volvió hacia donde había desaparecido Ali—. Espera, ¿quieres decir que Ali quiere ser mi novia?


    —Sí. No. Bueno, algo así —tartamudeó Osmil y vuelta a mirar a José con severidad—. ¿Tú la quieres también?, ¿verdad?


    —¿Eh? —Daniel se sintió cogido fuera de base, pues no sabía que decir.


    Nunca esperó que de Osmil viniera esa pregunta. Ni siquiera él mismo se la había hecho nunca hasta el momento. ¿De verdad quería a Ali? Recordó su clase de vuelo en escoba, los abrazos de Ali al volar, y se ruborizó sin quererlo. Osmil palideció a su vez y comenzó a hablar con precipitación.


    —No puedes dudar. Tienes que estar seguro. Es decir, tienes que estar seguro de que es un amor desinteresado. Esto es importante, escucha... —y al volver a mirar a José parecía rogarle que se mantuviera callado—. Si estás seguro de que no tienes segundas intenciones con Ali, y que estarás por siempre unido a ella, entonces su relación tendrá resultado. Pero si no estás seguro...


    —¿Qué pasa si no es así? —Daniel sospechaba que Osmil lo estaba confundiendo, pero no pudo soportar el suspenso.


    —Ella podría morir, porque tú no eres un ser mágico.


    —¡Osmil, pero...! —en aquel punto José no pudo reprimirse.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —lo atajó Osmil—. ¿Es verdad, o no lo que digo?, ¿pero, además, qué tan difícil es probar si de verdad su querer es sincero, y también nuestra amistad?, ¿eh?


    —Pero...


    —Tú también has querido a Ali, no lo niegues —José se quedó mudo y pálido del asombro sin poder creer lo que escuchaba. Osmil francamente se había pasado—. ¿Ves? Tenemos que probar que entre nosotros todo está claro.


    Daniel miró fijamente a José. Enrojeció de la ira, pues nunca pensó que su amigo tuviera algún interés amoroso con Ali. Recordó sus insistentes preguntas sobre si quería o no a la niña. ¿Sería posible que todo fuese con segundas intenciones? Osmil miraba a uno y otro.


    Se mantuvieron en silencio. Osmil aprovechó esos instantes para calmarse. Casi lo había logrado. Había separado a José y Daniel. Se alisó el cabello, nervioso. José se quedó aparte, amenazado por Osmil y odiado por Daniel. Se sentía el peor de los tipos, pero aún en su interior sabía que el comportamiento del elfo era peor. Miró a Daniel un instante, pero bajó la cabeza enseguida. Debía evitar mirarlo. ¿Por qué entre los poderes del humano no estaba el de leer la mente? ¿Si solo pudiera ver lo que él estaba pensando? Ahora nada de lo que dijera para desacreditar a Osmil tendría efecto. El elfo le había tomado la delantera.


    Daniel, por su lado, comprendía entonces muchos sucesos. Al menos creía comprenderlos. El elfo decía cosas que eran ciertas. Incluso aceptaba que Ali lo prefería a Daniel por encima de los otros. Que había intereses ocultos en su amistad también se había comprobado con la posición de José. Sin embargo, debía haber una trampa en algún lado, solo que no lograba verla.


    A cada momento le venía a la memoria el episodio en La Española entre Osmil y él, dejándolo a merced de la furia de aquella bruja maligna. ¿Pero, y José? Era su mejor amigo. ¿Cómo podía querer a Ali en secreto? Podía haberlo dicho. Total, él no supo del cariño de Ali por su persona hasta ese mismo momento. Y cualquiera de los otros dos tenía más derecho que él, pues la conocían de mucho antes, y compartían más tiempo con ella.


    ¿Pero, y él? ¿La quería de verdad? Se decía que el amor puro era ese de poemitas y suspiros, que uno no puede estar pensando en otras cosas. ¿Por qué entonces recordaba solo el calor del cuerpo de ella contra el suyo propio, o sus largas piernas con aquellos shorts tan cortos? Mentira. Estaba seguro de que la quería, y deseaba que los otros también estuviesen seguros de eso.


    —Está bien. ¿Cómo podemos hacer esa prueba? —preguntó con firmeza, mirando a Osmil.


    El elfo palideció. Se mordió dubitativo los labios, mirando a Daniel. Este entendió que no había trampa alguna, Osmil se lo estaba jugando el todo por el todo con lo que había propuesto. Entonces entendió la frase de Anáyena, allá en el traiguén de El Quebracho, en plena Sierra de Córdoba cuando dijo: “y tú ten valor alguna vez”. José se interpuso entre los dos. Intentó hablar, pero apenas fue un hilo de voz lo que le salió.


    —No saben lo que hacen... —calló ante la fría mirada de los otros.


    —Vayamos a mi casa. Allí lo haremos —dijo a su vez Osmil y se dio media vuelta.


    Daniel miró a José, molesto, y sin decir más, siguió a Osmil. El niño-dragón soltó un suspiro, y como si lo llevarán con una cuerda contra su voluntad, fue tras sus amigos.
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    XI. Clases de magia


    Daniel permanecía sentado, pensativo frente a la ventana de su cuarto. Era un comportamiento raro en él, aunque no tanto en los últimos meses. Incluso sus padres que vivían ajenos a su otra vida en el Mundo Mágico se habían dado cuenta. Su hijo tenía casi catorce años, era sano y fuerte, pero había adoptado la costumbre de estar solo, concentrado en sus problemas.


    ¿Cuáles dilemas podría tener un niño de su edad? Estaban seguros que no era una baja nota en la escuela, o la decisión sobre donde pasar las próximas vacaciones, si con sus papás en La Habana, o con la abuela en el campo. También pudieran ser cosas de muchachas, pues ya estaba en la edad de estarse enamorando.


    “Mis papás”, pensaba Daniel. He ahí uno de sus problemas. Si no conocían de las nuevas experiencias que él estaba viviendo, ¿cómo podían entenderlo? Cada vez estaba más lejos de ellos. Llevaba meses perdiendo oportunidades de compartir juntos. Ya par de veces había estado ausente al cumpleaños de uno de ellos, y cuando fue herido en Siava Undumë, estuvo ausente del suyo propio. Sin contar otras ocasiones: actividades del trabajo de sus padres, el pasado Día de los Enamorados.


    Es verdad que nada de eso había tenido graves consecuencias, gracias al hechizo de Yenny, pero esa no era la solución apropiada. Aunque sus papás vivían sin enterarse de haber perdido esos momentos de unión, él, sí lo sabía, y esos eran recuerdos de su niñez que ya nunca podría recuperar.


    Quizás la solución consistía en olvidarse de la magia y vivir tranquilo en su casa. Sí, eso sería una buena idea. Pero Daniel no podía hacer eso. Primero porque deseaba vivir ese nuevo mundo tan maravilloso, y, además, porque tenía un compromiso que cumplir. Su propio papá decía que en ocasiones las personas deben tomar responsabilidades que no desean, pero que son necesarias. Esas obligaciones muchas veces traen sacrificios, pero estos eran también inevitables. Según su papá, si las cosas se resolvieran fácil, no tendría valor sacarse un 100 en Español; o no daría alegría ganar una medalla de oro olímpica, o batear un jonrón en el Latinoamericano para decidir la Serie Nacional.


    Daniel no quería sacudirse el bulto como un cobarde. Yenny le pidió que cuidara de Ali y aunque él continuase ignorando el verdadero porqué de ello, se sentía incapaz de romper su palabra. ¿Tendría algo que ver con las predicciones de Anáyena, con los murmullos del hada con Blue, o con el hechizo vinculativo que hiciera con Osmil y José? ¿O sería por Ali? Y era ella la verdadera causa por la que él no podía volver la espalda al Mundo Mágico, Ali vivía en él. Solo que se dio cuenta muy tarde.


    La tarde del juramento, junto a Osmil y José, fue a casa del primero. Sobre un fragmento de cabello de Ali y rociando sus manos con “polvo de espíritu”, realmente polvo mágico extraído de las almas perdidas de seres humanos fallecidos, unieron sus manos. Juraron que ninguno haría nada por acercarse a Ali y solo aceptarían ser pareja de ella si la niña escogía a alguno por su propia voluntad. José todo el tiempo intentó evitar que ejecutaran tal hechizo y Daniel no comprendió en ese momento sus excusas. Estaba demasiado molesto con su amigo.


    El resultado inmediato de aquel hechizo fue que Daniel repentinamente comenzó a evitar a los otros, en especial a Ali. Los evadía en la escuela, y cuando ella vino a saludarlo de la rara manera en que lo hizo cuando regresaron de Argentina, él simplemente le volvió la espalda. Ali se quedó inmóvil y azorada. Si comenzó a llorar no lo supo, pues Osmil la abrazó y se la llevó de allí. Ninguno de los dos fue más a la escuela de los humanos después de eso. “¡Qué les aproveche!”, pensó Daniel en ese instante.


    Recordó como un par de días después, Yenny lo llamó a su casa. La invitación fue bastante efectiva, pues cuando el dibujo en la pared de un fénix cobra vida y te dice con la voz de un hada que necesita que la veas, uno no puede menos que hacerlo, aun cuando le duelan las nalgas y la cabeza del trastazo dado al caerse de la cama por el susto.


    Yenny lo recibió en su cuarto de trabajo. La atmósfera oscura y silenciosa de la habitación lo tornó más inquieto. Sin embargo, el hada lo saludó tan afablemente como siempre. Por primera vez en muchos días se sintió en paz consigo mismo. Pero no se engañaba, sabía que ese era el efecto de la magia del hada. Estaba seguro que ella pensaba recriminarlo y Yenny se dio cuenta.


    —Daniel —había comenzado ella con dulzura, pero mirándolo con fijeza— ¿Hay algo en especial que quieras decirme?


    Tenía conocimiento del juramento, pero Daniel no dijo nada. Yenny soltó un suspiro de resignación y le informó que Osmil y José fueron castigados. Toda la tranquilidad que aún le quedaba a Daniel se esfumó, y la sensación de culpa que sentía desde días atrás, lo volvió a inundar. Se sintió como el niño que con otros rompe una ventana con una pelota, y es al único que atrapan.


    —Lo que hicieron fue algo muy peligroso, algo que no tienen idea de los riesgos y suertes que traerá para su futuro —Daniel intentó decir algo, pero solo llegó a abrir la boca—. No, no puedo hacer nada para deshacerlo y esa es precisamente la peligrosidad de un hechizo vinculante. Es un contrato de por vida, o por lo menos hasta que uno de quienes lo hicieron lo rompa, y créeme, cuando eso sucede las consecuencias son graves. Lo que más me decepciona de los tres, pero en especial de ti, es que hayan puesto a Ali en peligro.


    Una lágrima pesada comenzó a deslizarse por la mejilla de Daniel. Hundió la cabeza y bajó la mirada. Se sentía las orejas ardiendo de la vergüenza. Yenny no le dio paz.


    —Te pedí mucho que cuidaras a mi hija, Daniel. De verdad necesito que estés siempre a su lado, estés enamorado de ella o no —el hada hizo una pequeña pausa, como si hubiera hablado demasiado—. Y aun si estás enamorado de ella, no es manera de demostrarlo haciendo apuestas en su nombre.


    Daniel pensó que, si Yenny se lo había tomado de aquella manera, no quería ni pensar en cómo lo haría Ali. Intentó balbucear una disculpa, pero el hada se le adelantó:


    —Los máximos responsables de todo fueron José y Osmil, pues sabían bien lo que hacían. Solo quiero que Ali no se entere de lo que pasó.


    Daniel levantó la mirada intrigado. No comprendía pues, si existía tanto peligro, lo natural sería que la niña lo supiera. Yenny solo le sonrió y soltó lo que parecía un trabalenguas:


    —No hay NADA malo en NADA que NO hicieron tú, Osmil y José. Pero tienes que saber, que, si no hicieron NADA, Ali no tiene por que imaginarse que NO fue así. ¿Está claro?


    —Eh...Sí, claro. Creo.


    —¿Qué entendiste, y qué no? —le pidió casi riéndose.


    —Qué yo no sé qué pasó. No entiendo porque Ali se puso así conmigo de pronto, lo de la escoba, el abrazo ese… ¿Me entiende? No entiendo el hechizo que hizo Osmil, ni por qué lo del peligro. Lo único que entiendo es que hicimos algo que no debimos hacer, que yo le fallé y que usted no quiere que Ali sepa que hicimos ese juramento. Y entiendo también que Osmil no va a dejarme tranquilo hasta que no le rompa la cabeza.


    —Has entendido perfectamente. No… —se interrumpió rápidamente y la mirada de reproche a Daniel casi lo hace reír—. Todo bien hasta lo de romperle la cabeza a Osmil. Eso último, no. Osmil y tú no pueden volver a pelear y ya me encargué de que recibiera un eficiente regaño. Pero es muy importante que Ali no se entere de nada.


    —Ya le dije una vez que no soy ningún chivato, pero no me gusta que Osmil ande todo el tiempo intentantojo…, perdón, hacerme quedar mal.


    —Osmil está celoso. Cosas de niños, pero a medida que se hace grande se va poniendo serio. Quiere mucho a Ali —Yenny hizo una pausa en que cruzó su mirada con la de Daniel—. Como la quieres tú, por eso es tan peligroso lo que hicieron, porque ninguno sabe si Ali piensa igual hacia ustedes o cual va a hacer su vida en unos días apenas. Son todos muy niños.


    —¿Pero, y Ali no va a darse cuenta? Digo, yo la aparté de mí el otro día…


    —Ali solo piensa que rechazaste su cariño —Daniel se tensó entusiasmado, pero ella lo desilusionó—, y tiene que seguir así. Lo siento, hijo mío, te tocó esta vez.


    Yenny se adelantó y le acarició el cabello, a lo que el niño sonrió no muy convencido.


    —Todo volverá a la normalidad, y como tú serás el mismo Daniel encantador de siempre, no pasará mucho hasta que ella lo olvide, pero te repito que no puede saber nada del hechizo que ustedes hicieron. ¿De acuerdo? Puedo hacer un hechizo para obligarlos a callar —Daniel sintió un pequeño escalofrió al ver la mirada de Yenny cuando dijo aquellas palabras—, pero, no quiero hacerles ningún daño, ni siquiera a Osmil. Ojalá nunca me arrepienta de mi decisión. Ahora, ¿tienes algún problema con José? Él está muy apenado por todo.


    Daniel negó y aquella conversación quedó terminada. La situación con José era distinta e inmediatamente de despedirse de Yenny acudió a encontrarse con él.


    —Ese hechizo es muy peligroso. Si alguno de nosotros lo rompe, la maldición pudiera hasta matarlo —le soltó José nada más verlo.


    Su amigo puso en claro cuáles eran sus verdaderos sentimientos hacia Ali. Le explicó lo horrible del actuar de Osmil y le recordó que antes de ir a Argentina le había prometido explicarle las costumbres sociales en el Mundo Mágico. Daniel soltó un suspiro de alivio.


    —Si es tan peligroso, menos mal que no hice nada para acercarme a Ali entonces.


    —No seas idiota —José se veía realmente molesto—. La maldición no te hubiera afectado porque ya ella te había elegido. Cuando se despidió de ti aquel día, ella estaba aceptando ser tu novia.


    —¡¿Qué?! —Daniel saltó de su asiento y casi llega a la puerta del cuarto de su amigo—. Entonces ese p…


    —¡Ajá! —asintió José—. Ahí estaba la trampa de Osmil. Te hizo renunciar a algo que ya tenías.


    —Pero igual puedo ir a verla ahora y aclarar esto.


    —No seas, bobo. Ya perdiste tu oportunidad —Daniel no entendía y José se encogió de hombros—. La magia funciona así, ahora ya hiciste el juramento y no puedes dar tú el primer paso, aunque ella esté muerta contigo.


    —Cara…


    —¿Te das cuenta por qué no quería que hicieras esa porquería de juramento? —José abrió los brazos como diciendo, “¡te lo dije!”—. Siempre quise a Ali como una hermana, no era porque estuviera enamorado de ella, ni mucho menos.


    —Voy a matar a Osmil.


    —Por lo que escuché es la segunda vez que él lo intenta contigo.


    —¿Cómo? —Daniel se sentó nuevamente en la cama.


    —En Siava Undumë —dijo José, pero Daniel no entendía—. No te recuperabas, porque tomó un poco de tu sangre en su vara y ella estaba ejerciendo su mala influencia sobre ti.


    Para sorpresa de José, su amigo no reaccionó de manera violenta. Se levantó pensativo y luego de dar un par de pasos se quedó con las manos en la cintura. Lo miró muy serio.


    —No es la segunda. Es la tercera.


    Le contó lo sucedido en La Española. Le explicó que Yenny lo sabía y todo lo que había hablado con ella. Se preguntó el porqué de tanta condescendencia con Osmil, de su obsesión con Ali. José estaba nervioso y enojado, pero también tomó las cosas con frialdad.


    —Osmil nació en un reino drow —comenzó su relato y Daniel hasta se sentó a escucharlo—. Cuando apenas tenía unos meses, Amelia escapó con él. Según me contaron, después de vagar mucho y huir de su esposo, logró llegar a casa de Yenny justo el día en que ella dio a luz a Ali. Par de días después le pidió a Yenny jurar que protegería siempre a su hijo para que no regresara al lugar de donde huyó. De ahí sale toda esa maraña de compromisos y mie…, boberías, que tienen entre ellas dos. Incluso, allá en nuestro mundo, viven juntas en la misma casa.


    —Entonces, es casi como que Ali y Osmil son el uno para el otro, ¿no?


    —De hecho, casi lo eran hasta que apareciste tú —Daniel chistó a las palabras de José, que continuó—. Papá y yo vivimos en otro lugar allá. Solo conocí a Ali y Osmil poco antes de venir a vivir a La Habana, cuando ya tenía como cinco años. Ellos vinieron aquí para sacar a Osmil del mundo mágico y esconderlo más aún.


    —Para lo que sirvió —Daniel se refería a que de todas maneras el padre y el tío del niño lo habían encontrado. Luego soltó sin venir a cuentas, recordando el abrazo de Ali— ¿Pero no podía decírmelo de una manera normal?


    —Eso digo yo…


    La conversación con José y la que sostuvo con Yenny aclararon muchas cosas a Daniel. Ali quiso ser su novia y él la adoraba. A su lado se sentía bien. Junto a ella no tenía necesidad de alardear como ante las demás muchachas, ni tampoco tenía que simular ser mayor. Con Ali no había diferencias, podía ser él mismo. No era un chico más, pero tampoco la consideraba una niña; Ali era Ali. No había necesidad de llamar su atención o deslumbrarla.


    La tarde que hizo el juramento comprendió que pensaba muchas cosas más sobre ella que ni siquiera él sabía. Unas veces la veía como otro compañero de juegos, alguien como Jorge y José, con quien ir a jugar bolas o hacer competencias de vuelo en la noche de La Habana. Otras veces soñaba con sus piernas, con lo que sintió en su espalda al llevarla en la escoba, con su olor. No creía que estar enamorado de Ali significara tantas cosas para él, ni tampoco quería sentir esas cosas. Lo confundían. Es más, lo aterraban.


    ¿Podría mantener una amistad con ella como lo hacía con José después de lo ocurrido? Con Ali no podía arreglar las cosas como con su amigo dragón. Todas aquellas cavilaciones lo tenían en el estado triste y pensativo en el que llevaba días, encerrado en su cuarto, contrario a sus costumbres y sin poder confiarse a sus padres, que lo observaban preocupados.


    —¿Todavía estás pensando en nuestra conversación?


    La voz de Yenny tomó por sorpresa a Daniel. Dio un respingo y casi se cae por la ventana. Se volvió y descubrió al hada sentada al borde de la cama sonriente. “Esta gente va a tener que quitarse esa costumbre de colárseme en el cuarto”, pensó.


    —No —Daniel simuló una sonrisa—. Es solo que... Ali, no sé cómo reaccionará. Yo pienso hacer lo que acordamos, pero…, ella. Ali… parece querer otra cosa.


    —Ali, no quiere otra cosa más que tu amistad —contestó Yenny, y a Daniel le pareció que estaba enojada.


    —No, si yo no digo que ella quiera —se apresuró a rectificar Daniel. Bajó la voz y la mirada. Eso le pasaba por hablar tanto con José—. Es solo que... Bueno, es que a veces nos confundimos, ambos nos confundimos.


    —Eso es normal a la edad de ustedes. Pero no te preocupes, que Ali no se volverá a confundir más —recalcó estas palabras como había hecho con las del juramento. Sonrió luego de decirle esto—. Yo solo quiero que sigan siendo los mejores amigos del mundo, ¿puede ser?


    Él asintió a su pregunta. Yenny se levantó entonces de la cama y se paseó por el cuarto, apretándose las manos. A Daniel le pareció raro. ¿Si todo había quedado arreglado, por qué ella seguía tan nerviosa?


    —Pero no fue para eso que vine —continuó ella—. Ocurre que, por ciertas razones, durante un tiempo, las clases que damos en mi casa del Mundo Mágico se trasladarán aquí, al frente. Creo que sería muy beneficioso aprovechar esta oportunidad para que participes en esas clases. Veo que te entusiasma la idea.


    —¡Claro, sería bárbaro! —Daniel también se había puesto en pie a causa de la alegría por la noticia. Sin embargo, recordó algo y se sentó preocupado—. Pero...


    —Si te preocupa que no estés muy adelantado en cuanto a magia, no tienes porqué. Los demás chicos comprenderán. Ahora, en cuanto a estudiar esta materia y las que te dan en la escuela de tu mundo, te toca a ti esforzarte un poco más.


    —No hay problema —aseguró Daniel convencido.


    —Está bien. Te espero esta tarde.


    La conversación acabó allí. Yenny se desapareció tan repentinamente como llegó. Entonces Daniel volvió a sentarse. La noticia de su inclusión en un verdadero curso de magia le hizo olvidar momentáneamente los otros temas.


    Terminó de vestirse, guardó los libros de la escuela, que aún tenía regados por la cama, y bajó de su cuarto. Quedó de pie ante la cocina, donde su mamá tarareaba la música que se escuchaba desde el patio, donde su papá trabajaba en la carpintería. Ella era joven y linda. Es verdad que un poco regañona, pero muy buena. Hacía cualquier cosa para que su vida y la de su papá fuera más cómoda. De nuevo sintió culpa por compartir tan poco con ella. La abrazó por la espalda y la besó.


    —¡Mamá!, ¡te quiero!


    —¡Ay! —saltó ella sorprendida—. ¿Y a ti qué te dio?


    Lo separó de sí alborotándole el pelo, para acto seguido volvérselo a componer. Daniel se sonrió y dio un par de pasos hacia la puerta.


    —¿Ya te vas para la calle de nuevo?


    —Eh…


    —Te está gustando mucho eso de estar callejeando. Yo voy a ver.


    —Mami, si es aquí enfrente nada más.


    —¿A casa de tu noviecita?


    —Mami, que no es mi novia.


    —Pues mira tú. Está bien, como sea —Daniel regresó haciendo ademán de abrazarla de nuevo. Ella lo espantó—. ¡Dale, dale!, que después me atrasó con la comida y me pierdo la novela.


    —¡Ño, mamá!


    Enfurruñado salió de la casa. Medio ducho como estaba en magia, ni se esforzó en tocar o empujar la puerta de Yenny. Ya frente a esta, murmuró “hakala”, y tuvo el paso libre. De solo poner un pie dentro, se dio cuenta que la casa no se sentía como de costumbre. Había bulla, risas y muchas voces sonando a la vez. Venían de la biblioteca y hacia allí fue.


    No había hecho más que traspasar el batiente de la sala hacia el pasillo, cuando se quedó inmóvil, azorado con lo que veía. Ante la puerta de la biblioteca, a solo unos metros de él, había una veintena de muchachos. Eran más o menos de su edad, pero todos, sin excepción, parecían salidos de una película de fantasías.


    La mayoría eran mestizos, con aspecto indoamericano o afroamericano, y solo unos pocos de piel y cabellos claros. Vestían con túnicas, pero de inusuales y exóticos colores. Los que no llevaban túnica, usaban ponchos, y otros una especie de togas, y hasta mantos, como los que solían usarse en los tiempos antiguos de Roma y Grecia.


    Daniel estaba todavía acostumbrándose a lo que veía, cuando un chico negro con grelos larguísimos de rastafari, lo vio y se lo señaló a los demás entre asombrado y asustado.


    —¡Ey, miren! Un humano.


    Se hizo silencio y los que estaban más cerca se volvieron a mirarlo. Los de atrás se inclinaron tratando de ver sobre las cabezas de los primeros. Uno o dos de los chicos mayores parecieron sentirse responsables, y hasta empuñaron sus varitas mágicas. Daniel reconoció a uno entre los que estaban frente a él, y el adolescente también pareció reconocerlo. Era Facundo, el hijo del mago que los recibió en Paraguay cuando el año anterior fueron a alojar allí a un güije y su esposa naga, y donde él recibiera el disparo que casi lo mata.


    —Tranquilos, es el amigo humano de Ali y Vanyalok


    Anunció al resto Facundo, que parecía no haber mejorado mucho en su opinión acerca de él desde que se conocieran en Paraguay y le dio la espalda, mezclándose con el resto del grupo, inmediatamente. El saludo de Daniel se cortó:


    —Hola, Fac…


    Se quedó perplejo, de pie a unos metros del grupo de jóvenes magos, sin saber que hacer mientras sentía las orejas ponérsele tan rojas y calientes como planchas. Los aprendices de brujo lo miraban apenas, como si se preguntaran por qué continuaba allí. Unos pocos lo hacían con interés, y Daniel se imaginaba que lo estaban comparando con algún animal de zoológico.


    Cuando ya estaba pensando en que era mejor, si largarse o meterle un sopapo a Facundo, sintió un manotazo en la espalda que casi lo desloma. Ni se molestó en adivinar quién era, pues enseguida escuchó la voz de José. El niño-dragón se le plantó delante, saludándolo como si llevaran meses sin verse cuando en realidad habían sido apenas unas horas, en la escuela secundaria del barrio. José señaló al piquete de adolescentes con su cara regordeta y franca, sonriendo alegre.


    —¿Qué te parecieron los chicos? —adivinó la respuesta en la mueca de Daniel—. ¡Ah!, te dieron de lado. No importa. Igual lo que ellos piensan no importa un rábano, la mayoría es un atajo de insoportables.


    —Nos vamos a buscar un lío —sonrío Daniel, mientras miraba hacia el grupo y pensaba: “¡Ya, ahora se acaba esto como la fiesta del Guatao!”


    —¿Un lío? ¿Con quién? Ninguno está loco para enfrentarse a tu amigo, créeme.


    —Si estudiaras como hablas ya fueras máster en Ciencias Mágicas —dijo la voz de Ali y ella misma se materializó junto a ellos.


    Como José, también abrazó a Daniel muy naturalmente, mientras echaba una mirada retadora hacia los demás. Entre los presentes ya se apreciaban algunos más interesados en él. Dos niñas se susurraban al oído con risas mal disimuladas.


    —No son malos chicos, solo que la mayoría no está acostumbrada a tratar con humanos —explicó Ali y después lo miró directamente con la versión más oscura de sus ojos verdes—. Todo va a estar bien, ¿verdad?


    Daniel afirmó y se sintió a gusto nuevamente, sin presiones, ni remordimientos. Ali no era un hada, pero a veces parecía haber heredado parte del don de su mamá. Para mayor tranquilidad, apareció León, el papá de José a la puerta de la biblioteca, y los hizo pasar.


    —¿Tú papá es el profesor? —Daniel estaba maravillado.


    —Sí —José hizo una mueca—. Tia Yenni se lo pidió a última hora. ¿Qué lata, no?


    —¡Maravilloso!


    * * *


    Con el transcurso de los días, Daniel se fue acostumbrando a las clases de magia y a sus nuevos conocidos, y estos a él. Había pensado mucho en cómo sería, pero nada era según lo había imaginado. Sus conocimientos sobre mundos mágicos pasaban por películas y libros fantasiosos que leía, que nunca daban totalmente con la verdad.


    Supo que la mayoría de los magos del mundo aprendían la magia de aquella manera, en grupos familiares, clubes o como aprendices de brujos ya mayores. Existían escuelas, pero eran pocas, cobraban sus lecciones o se especializaban en una rama de la magia. Estas últimas, Echor Cawän, R. Yulma Istari, Ñusta Wassi, eran como universidades donde por varios años los brujos se convertían en guardianes, videntes, hadas o sanadores.


    Las clases del Club D’Estel, como se llamaba aquel grupo de estudio, consistían en reunirse durante dos o tres horas cada tarde a conversar y hacer anécdotas, hasta entrada la noche. Nada de leer libros aburridos, tomar dictados, hacer pociones o resolver ejercicios insolubles. Esas cosas las aprendía cada uno en su propia casa. Algunos comían allí en la casona de Yenny antes de desaparecer a su mundo y otros lo hacían inmediatamente usando diversos medios.


    La biblioteca se transformaba para las lecciones en una excelente aula. Los butacones y sofás eran acomodados en forma de teatro. José y Daniel ocupaban uno de estos cerca de la puerta. Al fondo de la habitación, ante la ventana clausurada, entre la percha de Aura y la piedra-oreja, se colocaba una pantalla blanca.


    León no era el único profesor, aunque sí a quien más veían. El resto de los maestros daba una idea de cuan disímiles y extrañas eran las asignaturas. Amelia, la mamá de Osmil, una elethéa o maga sanadora, enseñaba sobre hechizos terapéuticos, masajes y acupuntura, hierbas medicinales, brebajes y pociones. Aciñawi Aumet, una vidente o palantiri, daba clases sobre conjuros sensoriales, adivinación y otras cuestiones medio filosóficas que, al menos a Daniel y José no les interesaban mucho y se dedicaban entonces a chismear o admirar a sus compañeras de aula.


    La propia Yenny les daba clases sobre hechizos de transfiguración, desaparición o desmaterialización y convocadores, de transportación y control. Sir Raha Asadí, un yestar y alguien extremadamente importante en la comunidad mágica, les instruía sobre historia, leyendas. Pero con mucho, las mejores clases eran las de León.


    Era hasta cómico, a veces, ver a León impartir las lecciones. Tenía una voz profunda y seca que mantenía a todos en atención, mientras caminaba pausadamente por toda la estancia y entre los asientos. Pero también hacía muchos hechizos, demostrándolos en la práctica para los chicos. Enseñaba sobre maleficios o encantamientos de combate, de protección contra el ataque de criaturas monstruosas. A ratos se volvía y apuntaba a la pantalla con sus manos. Usando un conjuro olos, mostraba en ella algo que le había ocurrido, así como él lo había vivido en su momento. Era increíble verlo hacer de proyector humano. Era normal escucharlo decir:


    —Los hechizos y maleficios hay que saberlos reconocer. Tienen que reaccionar de inmediato, sino terminarán hechos unas birrias y con alguien calentando la cama de sus esposos y esposas…


    Así iba, de esa guisa, durante toda la tarde. Don Luis lo envidiaba y lo seguía a todas partes. En cuanto comenzaban las clases, el fantasma aparecía cargado de libros hasta la enorme nariz e iba tras León proponiéndole mirar el volumen V de Magia para todas las edades, o el tomo II de Hechizos y
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